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Introducción

ANNA-LENA DIESSELMANN, ANDREAS HETZER,
JOSÉ FERNANDO SÁNCHEZ SALCEDO Y BERNT SCHNETTLER

La imagen tiene un potencial innovador para el análisis
de la realidad que todavía no se ha indagado de manera
suficiente, razón por la cual esta publicación es una invita-
ción a acercarse desde diferentes maneras al estudio de las
imágenes. En los últimos años, se ha presentado un notable
incremento de estudios sobre la imagen fija o en movimien-
to en sociología que ha dado pie, entre los más entusiastas,
a proclamar el surgimiento de una nueva especialidad, la
sociología visual. En términos generales, este nuevo campo
busca delimitar un objeto de estudio, las imágenes, a partir
de dos estrategias metodológicas: el análisis de las imágenes
en sus distintas formas y la utilización de las tecnologías
productoras de imágenes como un instrumento para reco-
ger información y generar datos. La premisa que subyace al
estudio de las imágenes es que a través de su análisis pode-
mos obtener otras formas de conocimiento sobre la vida
social. Lo nuevo en los dos casos es que la imagen tiene un
fin en sí misma y no solo se reduce, como tradicionalmente
se ha hecho, a la ilustración del conocimiento.

Aunque no es posible datar con precisión desde cuándo
se empieza a hacer referencia a una sociología de la ima-
gen o visual, Jon Wagner (2002) propone como punto de
partida de la disciplina, al menos en su versión inglesa, la
publicación de Images of Information (1979), que comprende
una decena de contribuciones que versan sobre el uso de la
fotografía en ciencias sociales. Siete años después, Douglas
Harper creará la revista Visual Sociology Review, con una lar-
ga tradición editorial en el campo de la sociología visual. En
1999, la revista modifica su nombre a Visual Sociology. En
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Francia, autores como Pierre-Marie Chauvin y Fabien Reix
(2015) ubican el uso del término sociología visual o de lo
visual en 2007, a partir del trabajo de Fabio La Rocca titula-
do “Introduction à la sociologie visuelle” publicado ese año
en la revista Société, n.° 95.

Este interés por las imágenes cobra particular sentido
en las sociedades contemporáneas, donde hay una produc-
ción y circulación permanente de todo tipo de imágenes
gracias a desarrollos tecnológicos como la invención de la
fotografía y el cine, posteriormente la televisión y el video,
hasta alcanzar su máxima expresión con las nuevas tecnolo-
gías digitales a través de las cuales no solo se ha mejorado la
experiencia visual (por lo menos en lo que a la calidad de la
imagen se refiere), sino reducido los costos de producción,
al punto que la imagen se ha convertido en una presencia
constante en nuestra cotidianidad.

Sin embargo, las relaciones entre las imágenes, la socio-
logía y otras disciplinas que conforman las ciencias sociales
no son nuevas. De hecho, la fotografía nace en la misma
época en que Augusto Comte da a la sociología su nombre y
Louis Daguerre hace público un método para fijar una ima-
gen en una placa de metal. Ambos, como lo señala Howard
Becker (1974), comparten un mismo propósito: quieren
explorar la sociedad.

Un primer momento de contacto entre la sociología y
la fotografía “se sitúa en la tradición documental de foto-
grafía social de Lewis Hine y Jacob Riis en el periodismo”
(La Rocca, 2007, p. 36). También se publicaron algunas
fotografías en revistas, como la American Journal of Sociology
(AJS), fundada en 1895. De hecho, Clarice Stasz (1979) revi-
só artículos publicados entre 1896 y 1916 en dicha revista
y encontró 31 en los cuales las fotografías eran utilizadas
como elementos de prueba o ilustración empírica con el
propósito de evidenciar las condiciones de vida de comuni-
dades pobres (Chauvin y Reix, 2015, p. 20).

No obstante, a pesar de los vínculos que temprana-
mente unieron a la fotografía y a la sociología, la búsqueda
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del estatus científico de la disciplina académica va a orien-
tar el trabajo sociológico hacia los métodos cuantitativos,
dejando de lado el enfoque cualitativo al que se adscribía el
estudio de las imágenes, así como cierta concepción subje-
tivista y descriptiva que se le atribuía al uso fotográfico de
la disciplina en la investigación científica.

No sucederá lo mismo con otras disciplinas, como
la antropología, que desde su inicio hizo de las imáge-
nes fotográficas y, posteriormente, del cine1, un importante
instrumento de prueba y de recolección de información.
Margaret Mead, junto con Gregory Bateson (1942), utilizó
el cine para registrar conductas y ampliar su observación
sobre la comunidad de Bali. Afirman que las personas no
solo se comunican hablando y escuchando, sino que tam-
bién emplean todos sus sentidos de manera organizada
para observar y expresar sus ideas a través de dibujos,
vestimenta, arquitectura y por medio del uso habitual de
imágenes visuales. Esta forma de comunicación involucra
una interacción multisensorial que va más allá del lenguaje
verbal, integrando diversos canales sensoriales para trans-
mitir mensajes de manera más completa y efectiva (Winkin,
1981).

El uso sociológico de las imágenes tendrá que esperar
a que surjan importantes procesos y transformaciones den-
tro de la disciplina y al interior de las mismas sociedades
occidentales, como el invento de la radio y la televisión
y la correspondiente emergencia de los estudios sobre los
medios de comunicación, la publicidad y la propaganda,
así como el redescubrimiento de las técnicas cualitativas
de recolección de información. Sin embargo, sociólogos y
analistas sociales, como Walter Benjamin (2004), Howard
Becker (1974), Pierre Bourdieu (1979) y Thomas Luckmann
(2008), abordarán el estudio de las imágenes a partir de la
primera mitad del siglo XX.

1 El primer documental que se considera etnográfico es Nanook of the North
(1922), de Robert Flaherty.
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Es importante mencionar que los diferentes matices
que caracterizan el surgimiento de la sociología visual esta-
rán fuertemente influenciados, a su vez, por desarrollos
conceptuales y metodológicos provenientes de disciplinas
como la lingüística, la semiótica, la historia del arte, los estu-
dios culturales2 y la etnografía. Los primeros enriquecerán
el análisis de las imágenes, mientras que la etnografía, a
través de la observación participante y el documental etno-
gráfico, contribuirá a la utilización del video y la fotografía
como herramientas para la recolección de información. Al
respecto, Howard Becker, uno de los padres fundadores de
la sociología visual en los Estados Unidos, afirma que “para
afianzarse como un campo sociológico autónomo, la socio-
logía visual debe apoyarse en otros territorios disciplinares
académicos como la antropología, pero también en campos
no académicos como la fotografía y el cine documental”
(Chauvin y Reix, 2015, p. 23).

Las múltiples influencias y cruces disciplinares junto
con los avances tecnológicos, ya mencionados, permitirán
el surgimiento de modelos analíticos como los propuestos
por Becker para el análisis de la fotografía, por Pierre Bour-
dieu para el estudio de la fotografía familiar y el campo
televisivo y por Thomas Luckmann (2008) con sus trabajos
sobre los géneros comunicativos. En lo que respecta al uso
tecnológico de las imágenes para recoger información, han
surgido nuevas propuestas metodológicas, como el video-
análisis y los análisis de testimonios visuales.

En lo que respecta al videoanálisis, son pioneros los
trabajos de Charles Goodwin (1981) y Christian Heath
(1986), quien

2 Los estudios culturales desarrollarán un subcampo denominado estudios
visuales. Uno de sus principales exponentes es Michael Baxandall (1972),
con sus trabajos sobre el papel del ojo y la visión en las sociedades occi-
dentales.
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publicó su videoanálisis de las interacciones entre médicos
y pacientes, investigación que resultó crucial para la funda-
ción de una nueva área de investigación, enfocándose en la
interacción dentro de entornos de trabajo de alta tecnología
mediante el empleo del análisis de video; a la cual usualmente
se la conoce como estudios del lugar de trabajo (Schnettler y
Raab, 2012, p. 86).

La metodología de los testimonios visuales, por su par-
te, fue desarrollada por Alejandro Baer (2005) a partir de
una serie de entrevistas realizadas en el marco del proyec-
to Survivors of the Shoah Visual History Foundation, que fue
creado por el cineasta Steven Spielberg en 1994 con el obje-
tivo de recoger en video testimonios de supervivientes del
Holocausto.

Desde el punto de vista conceptual, además del construc-
tivismo estructuralista bourdieano y del construccionismo
social desarrollado por Peter Berger y Thomas Luckmann,
la sociología visual se nutre de importantes tradiciones,
como el interaccionismo simbólico (Blumer, 1982), la teoría
de los marcos (Goffman, 2006), la sociología del conoci-
miento (Mannheim, 1964) y la construcción comunicativa
de la realidad (Knoblauch, 2019).

A diferencia de las sociedades europeas y la norteame-
ricana, donde se ha llevado a cabo, en las últimas décadas,
un importante desarrollo de la sociología visual, en América
Latina, y de forma más específica en Colombia, los análisis
visuales en sociología son bastante escasos. La mayoría de
los trabajos que abordan lo visual como objeto de estudio
siguen la tradición de la investigación sobre medios de
comunicación, el análisis del discurso, los estudios cultura-
les y, en los últimos años, han emergido nuevos campos de
estudio influenciados por la historia del arte que combinan
el análisis iconográfico y la museografía. Un dato esclarece-
dor sobre la escasa difusión de estos estudios es la presencia
por primera vez de una mesa sobre la sociología visual en el
XII Congreso Nacional de Sociología, realizado en 2020.
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Así las cosas, no se puede afirmar que haya en el país,
por lo menos no todavía, una subespecialidad o un campo
sociológico que aborde el estudio de la imagen. De hecho,
los trabajos investigativos que se realizan en el marco de la
disciplina se presentan en otros campos disciplinares, como
la antropología, la historia y el análisis del discurso.

El volumen que se presenta a continuación busca apor-
tar a la difusión de la sociología visual en el país a partir
de trabajos empíricos y reflexiones metodológicas producto
de varios años de cooperación entre las Universidades del
Valle (Colombia) y Bayreuth (Alemania), gracias al apoyo
de instituciones como la Vicerrectoría de Investigaciones
(VRI) de Univalle, el Ministerio de Educación de Alemania
y la Convocatoria de Intercambio DAAD (Servicio Alemán
de Intercambio Académico) y el Ministerio de Ciencias en
Colombia3.

Los materiales compilados en este libro4 están centra-
dos en tres grandes tópicos: el conflicto, la paz y las culturas
subalternas; además, abordan temas relacionados con los
estudios sobre el trabajo y la religiosidad popular. La pri-
mera parte se enfoca en los fundamentos metodológicos de
la sociología visual (capítulos 1 al 4), mientras que la segun-
da contiene estudios de casos específicos en el contexto
colombiano (capítulos 5 al 9).

En el primer capítulo, titulado “Sociología del cono-
cimiento visual de la fotografía. Investigación sociológi-
ca entre imagen individual, contexto y entorno social”, el
sociólogo alemán Jürgen Raab propone un modelo analítico
para abordar el estudio de la fotografía desde la sociología

3 Nuestro proyecto bilateral fue financiado por la Vicerrectoría de Investiga-
ción de la Universidad del Valle, Cali, Colombia (Beca de Investigación
VRI n.° 6194) y la Universidad de Bayreuth, Alemania. También contó
con el apoyo del Ministerio Federal Alemán de Educación e Investigación
(subvención BMBF n.° 01DIM19045) y el Servicio Alemán de Intercambio
Académico DAAD/PROCOL (PPP 2020-2021).

4 Agradecemos a Luis Bernardo Bastidas Meneses por la revisión de los textos
y la corrección de estilo del libro.
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del conocimiento. Para ello, analiza primero los aportes
de autores como Pierre Bourdieu y Roland Barthes, Erwin
Panofsky y Max Imdahl, identificando sus principales con-
tribuciones para una sociología del conocimiento visual,
para luego, en un segundo lugar, recuperar el concepto de
marcos de Erving Goffman y utilizar los niveles de enmar-
camiento para introducir aspectos analíticos de los referen-
tes conceptuales previamente revisados. Finalmente, la pro-
puesta será puesta a prueba a partir del análisis de un caso.

En el segundo capítulo, la socióloga Roswitha Breckner,
en su trabajo titulado “Percepción de la imagen – Interpre-
tación de la imagen. Análisis de segmentos como método
para acceder al sentido de la imagen”, parte de la siguiente
pregunta: ¿cómo se puede pasar de una percepción visual de la
imagen a una interpretación de la imagen articulada a través del
lenguaje hablado? Esta pregunta, según la autora, supone
dos cosas: primero, que hay procesos de percepción ligados
a la producción y contemplación de imágenes y, segundo,
que hablar de las imágenes cambia la forma de percibirlas.
Para resolver esta pregunta, Breckner propone un enfoque
centrado en el análisis simbólico e interpretativo de imáge-
nes fijas, mediante la metodología del estudio de segmentos
visuales a través de un ejemplo.

En el tercer capítulo, Michel R. Müller aborda en
su texto, “Agrupaciones de imágenes icónicas: significado,
estructura y análisis”, el modo en que pueden ser analizadas
grandes cantidades de imágenes producto del desarrollo
tecnológico de los medios de comunicación, no desde sus
componentes individuales, sino a partir de las interacciones
que se forjan cuando se integran en conjuntos y coleccio-
nes. Una particularidad del modo en que se integran este
tipo de imágenes es a partir de su compilación multilateral
en una estructura de red que genera efectos y cualidades
específicas. En este sentido, uno de los principales aportes
del texto es el desarrollo de una propuesta para el análisis de
clusters de imágenes, compuesta por los siguientes pasos: 1)
capturar las imágenes y convertirlas en datos; 2) identificar,
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una vez que se tiene el corpus de imágenes, los tipos de
imágenes que conforman el cluster a través de la compara-
ción de imágenes y la creación de categorías; 3) reconstruir
las interacciones o acentuaciones temáticas basándose en
similitudes significativas o fuertes contrastes; 4) finalmen-
te, terminar el análisis con una reflexión de los resultados
obtenidos con base en la pregunta de investigación formu-
lada. Las etapas propuestas van a estar acompañadas en el
texto a partir de ejemplos con propósitos ilustrativos.

Los primeros tres textos son traducciones de artículos
publicados originalmente en alemán e inglés. Decidimos
escoger estas tres investigaciones emblemáticas provenien-
tes de Alemania para, por un lado, traer a colación la riqueza
de la tradición y debate de la sociología visual, y, por otro
lado, incentivar el intercambio de metodologías y teorías
entre el público alemán y el hispanohablante.

En el cuarto capítulo, titulado “El análisis de datos de
video: las diferencias entre los videos de plataforma y los
videos de campo”, Bernt Schnettler lleva a cabo una dis-
cusión acerca de dos de los materiales más utilizados en
videoanálisis: los videos que se producen como resultado
del trabajo de campo y los que se recuperan de las plata-
formas digitales. Ambos tipos de materiales son recreados
a partir de dos ejemplos que ilustran muy bien los límites
y las posibilidades de este tipo de productos para el análisis
audiovisual.

La segunda parte del libro recopila diferentes análisis
visuales en el contexto colombiano. En el quinto capítu-
lo del texto, titulado “El régimen visual de la violencia.
Colombia, 1920-1960”, la socióloga Eugenia Mora, a partir
del recurso metodológico de la ecología de la imagen, logra
demostrar cómo las imágenes sobre la violencia que fueron
difundidas en el libro La Violencia en Colombia: estudio de
un proceso social, de Orlando Fals Borda, Eduardo Umaña
y Germán Guzmán (1962), y en otros textos y periódicos
durante la década de los sesenta y setenta del siglo XX, se
inscriben en un régimen visual que tiene sus antecedentes
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en la crónica roja, la caricatura y otro tipo de imágenes que
circulaban en la sociedad colombiana, como la fotografía
post mortem, desde finales del siglo XIX. La adscripción de
estas imágenes a través de formas particulares de ver y per-
cibir la violencia muestra que hay una suerte de continuidad
entre este tipo de imágenes y las que luego fueron produci-
das y reproducidas durante el periodo de la violencia en la
sociedad colombiana.

En el sexto capítulo, José Fernando Sánchez, en su texto
titulado “La imagen bajo sospecha: disputas y controversias
sobre la pintura de murales en Cali durante el paro nacional
de 2021”, realiza un análisis de las disputas que generó el
borrado de murales durante el paro nacional de 2021. Para
la realización de dicho trabajo, se reconstruyeron –utili-
zando los modelos de cité propuestos por Boltanski– las
controversias entre las personas que estuvieron a favor y en
contra del borrado o el mantenimiento de las imágenes y
se llevó a cabo, en un segundo momento, una clasificación
de algunos de los murales pintados dentro de los géneros
comunicativos propuestos por Thomas Luckmann.

En el séptimo capítulo, titulado “Cartografías visuales
de un territorio afrodescendiente: la otrificación del distrito
de Aguablanca en Cali a través de imágenes”, Andreas Hetzer
hace un análisis del modo en que son retratadas las comu-
nidades afro a partir de un corpus compuesto por archi-
vos de prensa, álbumes familiares de habitantes de Agua-
blanca y el archivo privado del fotógrafo francés François
Dolmetsch. En total se seleccionaron 1.450 imágenes, que
abarcan un periodo que va entre 1965 y 2000. El material
seleccionado fue analizado a partir de la metodología del
historiador de arte alemán Aby Warburg. De dicho análisis
surgieron 10 paneles que recogen las principales caracterís-
ticas de las imágenes analizadas: 1. territorio desconectado,
2. subdesarrollo y miseria humana, 3. desastres y víctimas,
4. asistencialismo, 5. progreso, desarrollismo y moderniza-
ción, 6. empoderamiento y participación política, 7. lucha
por la propia vivienda, 8. masculinidades y desesperanza,
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9. las múltiples facetas de la mujer, 10. promoción huma-
na y esperanza. El estudio demuestra cómo las cartografías
visuales ofrecen una cierta narrativa visual de otrificación
de afrodescendientes en Aguablanca, que oscila entre el
subdesarrollo, la miseria y los desastres naturales, por un
lado, y la necesidad del asistencialismo para impulsar el
progreso, la educación y la modernidad como promesas de
salvación, por otro lado. Hetzer llega a la conclusión de que
este tipo de otrificación del oriente de Cali corresponde a
la invención del tercer mundo dentro de la ciudad o, mejor
dicho, el África de Cali.

En el octavo capítulo, titulado “Pinturas, fotografías y
exvotos: elementos visuales y socialización en el culto a las
ánimas del purgatorio”, Luis Bastidas analiza los elementos
visuales del culto a las ánimas del Purgatorio en Colombia y
la función que dichas imágenes cumplen en la socialización
y reproducción de estas creencias entre los feligreses. Pri-
mero, examina el papel de la pintura en la evangelización y
la divulgación de la creencia en el purgatorio en la época
colonial en América, reseñando el papel de la pintura en
Nueva España. Luego, analiza dos casos específicos: el de la
experiencia vivida de algunos feligreses con la fotografía de
ánimas en Puerto Berrío, Colombia, y el rol que cumplen
los exvotos para demostrar la vitalidad del culto a través de
sus obras milagrosas en Cali y Bogotá.

Finalmente, en el noveno capítulo, titulado “Memoria
visual del barrio Siloé en Cali. Historias desde la subal-
ternidad”, de Anna Lena Diesselmann y Andreas Hetzer,
se utiliza una estructura textual diferente en comparación
con el resto de textos recopilados. Los autores presentan
interrogaciones para resumir y debatir la sistematización
de experiencias de la construcción de un archivo visual
desde lo popular. Examinan el papel de la fotografía en
el trabajo histórico y la investigación popular, centrándose
en su capacidad como medio decolonial y herramienta de
construcción de memorias. A través del archivo del Museo
Popular de Siloé exploran cómo las imágenes pueden servir
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como documentos históricos y agentes de cambio social. La
investigación se llevó a cabo durante varios años y revela
cómo las fotografías no solo preservan recuerdos, sino que
también desafían narrativas coloniales y promueven una
comprensión más inclusiva de la historia desde la perspec-
tiva de los habitantes de Siloé. De esta manera, presentan
la hipótesis de que las fotografías propias del barrio popu-
lar tienen el potencial para que las y los subalternas/os
sean vistos y escuchados. El artículo abarca algunas de las
preguntas centrales que se plantean los científicos sociales
alrededor del uso de la fotografía; asimismo, busca exami-
nar su impacto en la construcción de identidades colectivas
y los procesos de resistencia cultural.

Uno de los aspectos más importantes del libro es que
recopila una diversidad de metodologías y teorías en torno
al trabajo con imágenes y videos como fuentes etnográficas,
documentales e históricas que amplían el corpus de análisis
para una mejor comprensión de las sociedades contemporá-
neas. Como ya se mencionó supra, el debate sobre las herra-
mientas para trabajar con imágenes y videos en las ciencias
sociales apenas comienza en Colombia y en gran parte de la
academia latinoamericana. Muchas veces, ello tiene que ver
con una falta de traducción de textos fundamentales publi-
cados en otros idiomas; otras veces, está relacionado con el
poco interés de disciplinas como la sociología en el estudio
de la imagen.

Este texto busca contribuir a la difusión de estudios
que tienen como principal objeto el estudio de las imágenes.
Uno de nuestros objetivos es, precisamente, incentivar el
debate sobre el potencial de la sociología visual y motivar a
investigadores sociales de diferentes áreas de conocimiento
para que identifiquen la importancia de las representacio-
nes visuales en temas tan diversos como la paz, la violencia,
la memoria, la religión, la discriminación y la exclusión
social, entre otros. Como es usual en el mundo académi-
co, este texto no hubiera sido posible sin los apoyos que
en su momento nos otorgaron las instituciones a las que
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pertenecemos: la Universidad de Bayreuth y la Universi-
dad del Valle, específicamente el Departamento de Ciencias
Sociales de la Facultad de Socioeconomía. Tenemos la espe-
ranza de que los lectores compartan nuestra fascinación
por el trabajo con materiales fotográficos y audiovisuales en
sociedades cada vez más permeadas por la omnipresencia
de las imágenes.
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Sociología del conocimiento visual
de la fotografía1

Investigación sociológica entre imagen individual,
contexto y entorno social

JÜRGEN RAAB

1. Introducción

Entre la muy amplia variedad de medios técnicos de crea-
ción de imágenes, la fotografía, a pesar de ser la más antigua
de estas técnicas, representa un objeto de investigación des-
tacado para la sociología del conocimiento visual. La razón
de esto no es solo su creciente cantidad y diversidad de for-
mas de presentación, estimuladas por las nuevas tecnologías
de producción, edición, reproducción y divulgación, sino
especialmente y sobre todo su carácter simbólico. Esto se
debe a que, por un lado, las imágenes fotográficas fijan per-
cepciones, expresiones vitales, acciones, situaciones sociales
y hacen técnicamente posible una compresión del espacio
y el tiempo que es fácilmente accesible de forma visual.
Por otro lado, la interpretación sociológica de datos visua-
les técnicamente basados en la fotografía, como películas o

1 Este artículo fue publicado por primera vez en 2012 en la revista Österrei-
chische Zeitschrift für Soziologie (Revista Austriaca de Sociología), n.° 37, 121-137,
bajo el título “Visuelle Wissenssoziologie der Fotografie. Sozialwissens-
chaftliche Analysearbeit zwischen Einzelbild, Bildkontexten und Sozial-
milieu”. Traducción del artículo alemán: Jorge Alejandro Garcera Garcés.
Debido a que el artículo original se encuentra bajo la licencia de Springer
Nature, se consiguió para esta edición en español un permiso especial que
no forma parte de la licencia CC BY-SA de esta antología.
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representaciones en Web 2.0, encuentra su punto de parti-
da en la exégesis e interpretación de imágenes individuales:
dado que la imagen es fija, es posible fijar en ella la atención
de quienes interpretan.

El enfoque aquí propuesto para una sociología del
conocimiento visual de la fotografía será conducido y fun-
damentado en dos pasos, para posteriormente ser ilus-
trado por medio de un ejemplo. Inicialmente presentaré
una discusión en torno a perspectivas fundamentales de la
sociología visual en general que ya han adquirido carácter
canónico: por un lado, los enfoques epistemológicos y apro-
ximaciones metodológicas a la fotografía de Roland Barthes
y Pierre Bourdieu, los cuales se encuentran en posiciones
diametralmente opuestas. Y por otro, las concepciones de
teoría y análisis de la imagen de los historiadores del arte
Erwin Panofsky y Max Imdahl, de no poca importancia
para una sociología visual de procedimientos empíricos y
que igualmente presentan un evidente contraste entre sí.
La primera justificación del enfoque aquí presentado se
sustenta en las discrepancias que surgen de un examen de
conjunto de estas posiciones (sección 2).

La segunda justificación es consecuencia de dos críticas
muy difundidas a la sociología del conocimiento herme-
néutica y al análisis secuencial como procedimiento meto-
dológico utilizado por ella. En primer lugar, se critica que
el análisis se concentre exclusivamente en imágenes indi-
viduales, haciendo de ellas casos aislados que se toman
como punto de referencia para la interpretación. Igualmen-
te, el análisis intenta reconstruir sus estructuras de sentido,
pero descuidando o ignorando completamente las prácti-
cas sociales de producción de la imagen, los contextos de
uso de las imágenes y sus posibles efectos persuasivos. La
segunda crítica apunta a que el procedimiento de análisis
secuencial, formulado por la sociología del conocimiento
hermenéutica para la interpretación del lenguaje y textos,
no es válido para interpretar imágenes como forma simbó-
lica diferente del lenguaje y los textos. La primera crítica
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da pie para deshacer un malentendido; la segunda sirve de
estímulo para una profunda discusión sobre metodología y
método. Ambas críticas se relacionan con el presente escri-
to al incluir en ellas el concepto de marco –hasta ahora
tratado solo implícitamente y el cual es extremadamente
relevante para la sociología del conocimiento en general y
para la sociología del conocimiento visual de la fotografía
en especial–, ya que este artículo hace explícita la metáfo-
ra epistemológica y metodológica de Erving Goffman para
el trabajo de análisis sociológico entre imagen individual,
contextos de imagen y entorno social (sección 3). A través
de un ejemplo tomado de un medio de comunicación coti-
diano contemporáneo se pondrán a prueba las reflexiones
presentadas hasta este punto (sección 4), antes de pasar al
resumen final, que de nuevo expondrá los argumentos y
resultados y los relacionará entre sí (sección 5).

2. La imagen individual en tensión entre los enfoques
teóricos y las aproximaciones interpretativas

2.1. Fenomenología y sociología objetiva

Según Roland Barthes, con la invención de la fotografía sur-
ge “un nuevo tipo de imagen, un nuevo fenómeno icónico,
que es completamente nuevo, antropológicamente nuevo”
(Barthes, 2002, p. 85). Su examen de este medio revolu-
cionario, expuesto sobre todo en su obra La cámara lúcida,
busca dilucidar la naturaleza antropológicamente diferente,
especial y propia de la fotografía, su carácter particular, por
lo que “quería, costase lo que costase, saber lo que aquella
era ‘en sí’, qué rasgo esencial la distinguía de la comunidad
de las imágenes” (Barthes, 1985, p. 11 [pp. 29-30])2. Este

2 Existe una edición en español de esta obra: Barthes, R. (1990). La cámara
lúcida: Nota sobre la fotografía. Ediciones Paidós. Entre corchetes […] se refie-
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examen fenomenológico esencial conduce a Barthes a plan-
tear su famosa distinción entre studium y punctum.

El studium se fundamenta en el conocimiento social y
cultural de formas, figuras, convenciones y estilos, al igual
que de expresiones, gestos, actitudes y acciones, que en cada
fotografía pueden ser reconocidos y definidos por medio
del lenguaje, y que por medio de la comunicación pueden
generar significado social y posibilitar un entendimiento
intersubjetivo. Mientras que las observaciones del studium
se basan en actitudes cotidianas, como ocurre en la mayoría
de las fotografías, de la masa de imágenes sobresalen unas
cuantas en las cuales Barthes se concentra, ya que estas lo
inquietan, estimulan y afectan. En tales fotografías se entre-
lazan y condensan los contrastes de presencia y ausencia y
la esencia de la fotografía, el “noema ‘Esto ha sido’” (op. cit., p.
87 [p. 137]), se hace manifiesto. Las fotografías que instan-
táneamente provocan esta experiencia disponen de punc-
tum. Aquí la experiencia de punctum puede ser un detalle
individual o aislado de la imagen, o la imagen puede estar
saturada de estos puntos sensibles (op. cit., p. 36). Aún más,
“existe otra expansión del punctum: cuando, paradoja, aun-
que permaneciendo como ‘detalle’, llena toda la fotografía”
(op. cit., pp. 36, 50 [pp. 93 y ss.]).

Sin embargo, la estructura paradójica del punctum no se
limita a estas características. Esto se debe a que el punctum
tiene su origen y motivo en la imagen dada. Este denota
aquel punto de partida y de articulación que se constitu-
ye primero metodológicamente a partir de los aspectos del
studium, como composición y disposición de los objetos, y
del que surge entonces el significado especial de la imagen
individual, cuando este elemento “sale de la escena como
una flecha y viene a punzarme” (op. cit., p. 35 [p. 64]; énfasis
propio). Formulaciones como esta ponen el acento, en pri-
mer lugar, en el indisoluble entrelazamiento entre studium

ren las páginas donde se encuentra la cita en la edición en español (nota del
traductor).
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y punctum, que Barthes reconoce como el verdadero desafío
epistemológico; y, en segundo lugar, asumen la evidente
identificabilidad del punctum, sugieren que los modos de
su percepción pueden ser generalizados y que su experien-
cia puede ser nombrada concretamente. Por otra parte, el
punctum permanece como un espacio vacío y la fotografía,
en última instancia, como un “mensaje sin código” (op. cit.,
1990, p. 13). Cuando Barthes, por lo tanto, concluye que
“para percibir el punctum ningún análisis me sería (…) útil”
(op. cit., 1985, p. 52 [p. 88]), rompe la barrera autoimpuesta
a la interpretación con la observación de que su fenomeno-
logía de la fotografía “solo puede ser el análisis de una foto-
grafía como estructura original”, lo cual también “comienza
antes del análisis sociológico” (op. cit., 1990, p. 12).

La alusión de Barthes al análisis sociológico y su toma
de distancia frente a este marcan una explícita posición
contraria a la asumida por Pierre Bourdieu en sus investi-
gaciones sobre la fotografía amateur (op. cit., 1985, p. 15). En
Ensayo sobre los usos sociales de la fotografía Bourdieu llega
al relativamente trivial hallazgo de que las imágenes obte-
nidas por medios técnicos son también interpretaciones de
la realidad, y complementa esta idea con la noción de que
estas interpretaciones tienen lugar siguiendo pautas y que
las fotografías son percepciones tipificadas, en las cuales se
documentan los órdenes simbólicos de una realidad social.
El motivo, lugar, momento, alcance, intensidad, equipa-
miento técnico, la elección del objeto, así como su forma de
inclusión en la imagen, en general toda la práctica de elabo-
ración de imágenes, se rige por una reglamentación social,
“de modo que la fotografía más insignificante expresa, ade-
más de las intenciones explícitas de quien la ha hecho, el
sistema de los esquemas de percepción, de pensamiento y
de apreciación común a todo un grupo” −sus habitus (Bour-
dieu et al., 2006, p. 17 [p. 44])3.

3 Existe una edición en español de esta obra: Bourdieu, P. et al. (2003). Un arte
medio. Ensayo sobre los usos sociales de la fotografía. Gustavo Gili. Entre cor-
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Cuando Bourdieu, a comienzos de su estudio, descri-
be los principios de composición de las fotografías amateur
(centralidad, simetría, frontalidad, etc.), sobre la base de una
revisión material, se aparta en el curso posterior cada vez
más de las fotografías concretas, solo para mostrar que el
análisis de la imagen individual y de su sentido y signifi-
cado como forma constitutiva resulta superfluo tanto para
la “sociología objetiva” (Bourdieu et al. 1991, p. 29) como
para las reflexiones sobre las experiencias de los sujetos
interpretativos y actuantes. Mucho más, “el análisis estético
de la mayoría de los productos fotográficos (…) podría, sin
sufrir una pérdida, limitarse a la sociología de los grupos
que los producen, de las funciones que les atribuyen y de los
significados que explícita y, sobre todo, implícitamente les
confieren” (Bourdieu et al., 2006, p. 109 [p. 166]).

La detección de aquellas regularidades de habitus, las
cuales se ocultan bajo la abundancia de casos aislados y se
escapan a la intuición sensorial y a la consciencia individual,
no permite solamente desmitificar la supuesta singularidad
de la imagen individual, sino también revelar a las prácti-
cas sociales que la creación de tal imagen no es más que
una mera protuberancia en la superficie de disposiciones
estéticas socialmente determinadas y determinantes. Tam-
bién destrona el polo contrario de la “sociología objetiva”,
es decir, aquellos autodenominados estetas que creen en el
individuo creador con su supuesto don natural para la expe-
riencia vivida, “que puede romper con todos los códigos, y
por supuesto primero que todo con aquel de la existencia
cotidiana, (…) para abandonar la obra a su inicial y original
extrañeza”, como emanación del habitus de las clases privi-
legiadas y su autodeslumbrante y socialmente distinguida
“ideología carismática” (Bourdieu, 1983, pp. 180, 193).

La objetividad a la que se refiere Bourdieu se encuen-
tra, por lo tanto, en fuerte oposición a la subjetividad

chetes […] se refieren las páginas donde se encuentra la cita en la edición en
español (nota del traductor).
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de Barthes. Mientras que para Barthes la sociología de la
fotografía de Bourdieu irónicamente ni siquiera cumple los
criterios del studium debido a su cientificismo sobredeter-
minista, para Bourdieu la fenomenología de la fotografía
de Barthes representa aquel oscurantismo que él conside-
ra característico de los estetas románticos atrapados en la
“ideología carismática”. En última instancia, ambas posicio-
nes tienen de hecho puntos de encuentro y se entrecruzan.
Esto constituye la base del enfoque aquí presentado para una
sociología del conocimiento visual de la fotografía. Bour-
dieu puede −de hecho, debe− ignorar la interpretación de la
imagen individual. Para él la acción visual documentada es,
sin embargo, expresión de un hecho social que siempre se
ha asumido y de sus ya conocidas regularidades: la lucha de
clases en el campo de la estética. Barthes, por el contrario,
no puede desechar la imagen fotográfica individual que lo
lleva al fenómeno del punctum, a partir de la cual describe la
experiencia como un tipo ideal y a la que se refiere en letras
mayúsculas. “No puedo mostrar la Foto del Invernadero.
Esta Foto sólo existe para mí solo. (…); no puede constituir
en modo alguno el objeto visible de una ciencia; no puede
fundamentar objetividad alguna, en el sentido positivo del
término” (Barthes, 1985, p. 83 [pp. 130-131]). En sentido
estricto, el enfoque metodológico de Barthes no es viable
para un análisis empírico de una sociología del conocimien-
to visual de la fotografía. Dado que señala un lugar más allá
de lo social y su motivo original permanece atrapado en el
sujeto, un punctum no es discursivamente manejable para
la generación de intersubjetividad dentro de un grupo de
interpretación. La privacidad e intimidad de la mirada se
mantiene en efecto abierta a las interpretaciones psicoana-
líticas (Wolf, 2002; Iversen, 2002). Pero no podemos dis-
poner de ella como punto de partida para la formación de
un tipo ideal metodológicamente controlado (en el sentido
de Max Weber, 1973). Además, la mayoría de las fotogra-
fías, las cuales no presentan punctum, quedarían excluidas
del cuerpo de datos a analizar, mientras que la sociología
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del conocimiento hermenéutica tiene como objetivo inter-
pretar todo tipo de acción social y, por lo tanto, poder
investigar el significado cultural de toda imagen individual
(Soeffner, 2004).

De esta manera, ambas posiciones se apartan de la
interpretación de los elementos, estructuras y formas de
organización que generan sentido y significado y que son
inmanentes a la imagen. En la dirección opuesta, traspasan
el marco de la imagen individual y proyectan significa-
dos y explicaciones desde el exterior a la representación
pictórica: en Barthes, las imaginaciones propias del sujeto;
en Bourdieu, el conocimiento supuestamente seguro de la
“sociología objetiva”. No obstante, el enfoque hermenéutico
de la sociología del conocimiento visual no puede privarse
de ninguno de estos dos planteamientos. Más bien, tiene
que hacer uso de ambos en el momento apropiado para
complementar, afinar y corregir la hipótesis estructural en
desarrollo sobre la imagen analizada. Pero la sociología del
conocimiento visual toma como verdadero punto inicial de
sus interpretaciones aquello que Barthes y Bourdieu dejan
de lado: la fotografía concreta en sí misma, a la cual concibe
como forma de expresión y figura con sentido del actuar
social (en este caso, visual) y a partir de la cual elabora
hipótesis estructurales que apuntan a la formación de tipos
ideales.

Así como ya lo hizo Erwin Panofsky con Karl Mann-
heim y a su vez Bourdieu con Panofsky, la sociología del
conocimiento y los estudios del arte pueden entrar de esta
manera en un diálogo sumamente fructífero para ambas
disciplinas (Raab, 2007). Para actualizar y profundizar este
diálogo, la sociología del conocimiento puede, en primer
lugar, retomar la iconicidad desplegada por Max Imdahl en
su debate con Panofsky y su correspondiente iconografía e
iconología (Bohnsack, 2006).
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2.2. Iconografía, iconología, iconicidad

La terminología elegida por Imdahl muestra que la icono-
grafía, la iconología y la iconicidad deben ser compatibles
entre sí y que están relacionadas de forma objetiva. Sin
embargo, la principal crítica surge del hecho de que “el
método de interpretación de Panofsky no tiene en cuenta
el ambiente o el carácter evidente de la imagen, así como
todas las experiencias de ver, que no se reducen a identificar
objetos” (Imdahl, 1980, p. 102). Allí donde la iconología de
Panofsky se basa en un conocimiento previo dependiente
del contexto y la formación académica, el cual guía y ase-
gura la identificación de las referencias textuales y de los
temas reflejados en una imagen (Panofsky, 1979), la iconi-
cidad, por su parte, enfatiza la necesidad de la experiencia
sensorial y la contemplación interpretativa de las represen-
taciones visuales. La pregunta sobre qué sentidos y signi-
ficados puede generar una imagen por sí misma surge de
otra actitud epistemológica, exige otra metodología y esti-
mula la aparición de otras nociones. Tal pregunta expande
el concepto de imagen y abre la mirada a la potencialidad y
productividad de las imágenes, y por lo tanto a una forma
de experimentar y observar que Imdahl, para diferenciarla
del “ver que reconoce”, denomina el “ver que ve”. Toda per-
cepción de una imagen presupone, sin duda, el reconoci-
miento de formas, objetos y contenidos, y no es la intención
de Imdahl negar el conocimiento previo que proviene de la
educación ni prescindir del conocimiento contextual para
corregir y asegurar sus interpretaciones. Sin embargo, él
recurre a este tipo de conocimientos solo después de haber
formulado y examinado, por medio de la experiencia y la
observación, una hipótesis a partir de la imagen misma, bus-
cando establecer el sentido y significado de sus principios
constitutivos. En este procedimiento se revela “el enfoque
hermenéutico” de la iconicidad (Imdahl, 1985). La recons-
trucción de la disposición planimétrica y de perspectiva de
la imagen es el instrumento metodológico más importante
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para desarrollar lecturas inmanentes a ella y para controlar
y corregir contradicciones. El “sistema de líneas de cam-
po”, formulado como una hipótesis, describe las principales
líneas de composición de la estructura de la imagen, captura
vistas convergentes y divergentes y, a través del análisis de
estos procesos, neutraliza el aspecto dual de simultaneidad
y sucesión que se evidencia en la percepción sensorial de
imágenes individuales (Imdahl, 1996, pp. 447 y ss.).

La idea de Imdahl de que la acción visual documen-
tada en imágenes individuales se puede interpretar y com-
prender inicialmente dentro de su marco a través de la
percepción inmediata, antes de traer a la imagen desde el
exterior de este marco primario contextos de conocimiento
sobre estructuras coexistentes y relaciones condicionantes,
es fundamental para el trabajo de interpretación controlada
de la sociología del conocimiento visual de la fotografía.
Sin embargo, dado que las imágenes individuales no son
entidades carentes de contexto, deben siempre interpretar-
se en relación con sus contextos inmediatos e indirectos, así
como en conexión con los contextos de sus prácticas socia-
les de acción y uso. No obstante, dado que estos contextos
tocan diferentes aspectos y están estructurados de diferen-
tes maneras, requieren una consideración por separado y,
por lo tanto, una separación analítica. Para lograr un acceso
bien fundamentado y una oscilación controlada de la ten-
sión entre “texto” y contextos, las partes y “el todo”, la socio-
logía del conocimiento visual de la fotografía recurre a los
análisis de marco de Erving Goffman y utiliza su “intento
de organización de la experiencia cotidiana” como heurís-
tica interpretativa para el análisis de la imagen individual,
los contextos de la imagen y los horizontes de acción de los
entornos sociales.
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3. Análisis de marcos de la fotografía

Para Goffman, los llamados marcos primarios se encargan
de realizar en los seres humanos el trabajo básico de orien-
tación de la percepción y de la acción. Estos marcos son
denominados primarios porque son generadores de senti-
do relativamente cerrados y estables, y por lo tanto son
considerados por los miembros de una cultura como evi-
dentes por sí mismos e intersubjetivamente asegurados. De
esta manera, sirven generalmente como garantes incues-
tionables de la normalidad de la vida cotidiana. Además,
forman el punto de referencia constante de enmarcaciones
(framings), a través de las cuales quienes participan en la
interacción y comunicación se indican mutuamente, a tra-
vés de diferentes señales, cuáles marcos (frames) son válidos
en ese momento, en qué contextos de significado y acción
creen encontrarse y cómo quieren ser vistos, entendidos y
tratados. Asimismo, los marcos primarios son el material
de origen para diversas formas de juego, como modulacio-
nes (keyings) y engaños (fabrications), que toman la forma de
transformaciones y descontextualizaciones y, por lo tanto,
de alteraciones, cambios o quiebres en lo que se considera
como la realidad.

3.1. Marcos primarios e imagen individual

La muy útil analogía –para la sociología del conocimiento
visual de la fotografía– entre la metáfora epistemológica y
metodológica del marco, tal como lo comprende Goffman,
por un lado, y el marco material y técnico, por otro lado, se
puede encontrar ya en Georg Simmel, quien señala el efecto
estético dual del marco de una pintura. El marco condensa el
espacio de la imagen hacia el interior y sintetiza los objetos
visibles dentro del contorno, mientras que simultáneamen-
te separa y aísla lo representado en la imagen de la realidad
exterior (Simmel, 1995). Aun cuando ya a finales del siglo
XIX pierde importancia el marco para la presentación de
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pinturas y desde los años cincuenta van desapareciendo los
bordes blancos alrededor de las fotografías, el usual marco
en forma rectangular ha permanecido hasta hoy en todos
los aparatos de reproducción visual y en la producción y
recepción técnica de fotografías. El marco técnico de un
medio visual representa por lo tanto un marco primario
(primary framework), según Goffman. En el segmento inter-
subjetivamente vinculante pueden disponerse uno tras otro
detalles y elementos ya cargados de sentido, de tal manera
que entre ellos se desarrolla de manera coherente y sucinta
un contexto de significado generador de sentido, es decir,
se constituye un orden visual inmanente en su determina-
ción, estructura y composición y, por lo tanto, tiene lugar
un marco en el sentido de Goffman.

Como demarcación formal que determina el límite de
sentido natural de toda imagen técnica, el marco primario
constituye a su vez el primer límite igualmente “natural”
para el análisis de la imagen. Al mismo tiempo, la interpre-
tación de fotografías no se queda en el marco material “en sí
mismo”, sino que se concentra en las relaciones y tensiones
entre los límites elementales4 que determinan una superfi-
cie de imagen, por un lado, y los ordenamientos visuales
generadores de sentido y significado que son construidos
en interacción con tales límites, por el otro: se concentra
en la categorización de lo visto dentro del marco, en su dis-
posición dentro de este límite y, con esto, en el permanente
supra– y subordenamiento de lo visible (Waldenfels, 1999, p.
109). La orientación fundamental del análisis de imágenes a
través de marcos, como constituyente básico de toda cons-
trucción de sentido visual en los medios técnicos, ayuda
a determinar intersubjetivamente de forma comprensible
aquellos núcleos y límites de significado de un segmento de

4 La palabra “Randbedingungen” se refiere en alemán a la condición del lími-
te, más que al límite en sí mismo (nota del traductor).
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la realidad representado en una imagen5, de los cuales parte
y hacia los cuales avanza la reconstrucción de la estructura
interna y genuinamente icónica de una imagen individual.

Para concretar este proceso de reconstrucción es nece-
sario tratar primero el aspecto dual de simultaneidad y
sucesión que es propio de la contemplación de imágenes
individuales. A diferencia de las expresiones verbales, los
textos escritos, las películas o la música, en las imágenes se
encuentran simultáneamente presentes, tanto espacial como
temporalmente, todos los elementos portadores de signifi-
cado y generadores de sentido. De ahí su enorme potencial
comunicativo. Las imágenes individuales son estructuras de
simultaneidad por excelencia y es esta característica parti-
cular la que le plantea un problema metodológico al tipo de
análisis central de la sociología del conocimiento herme-
néutica (Bohnsack, 2009, pp. 42 y ss.). Esto es así debido a
que el análisis secuencial reconstruye el actuar social como
un proceso sucesivo en el tiempo, rastrea para esto sus deta-
lles e indaga sobre toda característica y suceso comunicativo
individual acerca de su posición en el curso de la acción, así
como su significado específico para la construcción comu-
nicativa del sentido social. Sin embargo, la imagen indivi-
dual no presenta acciones previas ni se pueden esperar de
ella acciones posteriores. Lo que en ella se documenta no
es un actuar, sino un acto ya realizado (Luckmann, 1992;
Schütz, 2010), en el cual la causa, el objetivo y el resultado
de una acción visual se encuentran tipificados y fijados de
forma compacta en el tiempo y el espacio. Por lo tanto,
una fenomenología de la mirada que sirva de base para una
sociología del conocimiento visual debe ocuparse por igual
de la compresión del tiempo y el espacio. Pues durante la
contemplación de una imagen, el ojo ve la totalidad de su

5 Roswitha Breckner los llama segmentos y los identifica según su contenido
para, posteriormente, a través de una reflexión sobre el proceso subjetivo
de percepción, indagar interpretativamente sobre sus posibles referencias
de sentido (Breckner, 2010, p. 208 en adelante).
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composición junto con las correlaciones dinámicas de sus
elementos, a través de lo cual se capta de forma simultánea
la totalidad de su sentido.

La interpretación se acerca inicialmente a la imagen
individual, la comprende como un suceso con significado,
considera, por lo tanto, la simultaneidad del “ver todo de
una vez” para descubrir relaciones globales, así como la
sucesión de la percepción en el medio estático para explicar
tensiones relacionales y patrones estructurales. Cualquier
intento de deshacer de forma unilateral la relación dual de
simultaneidad y sucesión, o de trasponerla a una dicoto-
mía, no acierta en lo que se refiere a la naturaleza y lógica
propias de la imagen individual. Por lo tanto, la separación
en segmentos (formas, figuras) de supuestos elementos pri-
mordiales de la comunicación visual, separación que se basa
en la idea de simultaneidad, solo puede constituir un paso
posterior en el método de análisis controlado de imágenes.
Una circunstancia que Imdahl tiene en cuenta cuando, en la
búsqueda de respuestas a la pregunta de “así y no de otra
forma” en lo que se refiere a una composición de imagen,
explora diferentes alternativas de realización de una conste-
lación figurativa a través de experimentos mentales. Imdahl
introduce, sin embargo, esta “variación de la composición”
(Bohnsack, 2009, pp. 42 y ss.) solo después de la recons-
trucción de los “valores formales de la imagen” y de las
“correspondencias abstractas, puramente formales” (como
por ejemplo la simetría), sin diseccionar o variar aún la
composición específica que tiene ante sus ojos. Es decir, en
primer lugar, la interpretación inquiere sobre la disposición
de la imagen como viene dada y que es inmanente y espe-
cífica a su estructura original (Imdahl, 1994, pp. 302 y ss.;
1985, pp. 139 y ss.). De forma similar, la simplificación que
concibe a la imagen individual como una sucesión también
se queda corta. Esta lee a las imágenes como textos escritos
y trata de revelar de forma analítica y secuencial una lógica
de conexión entre los elementos con sentido de la imagen
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que es propia de la sintaxis y gramática del lenguaje (Loer,
1994; Ritter, 2003).

El análisis de marcos de la fotografía aquí presentado
toma como punto de partida para la interpretación de imá-
genes la única estructura objetiva que se puede presuponer,
ya que es a priori la condición formal de posibilidad de las
fotografías: el marco. La función principal del espacio de
imagen definido por un marco es crear su propio centro y
generar un área periférica de elementos de imagen más o
menos significativos alrededor de este núcleo de significa-
do. El marco rectangular, normalmente utilizado, comparte
con marcos circulares y cuadrados la posibilidad de colocar
en el centro geométrico tanto el eje como el centro de gra-
vedad físico de una imagen. Pero también permite la forma
altamente variable de no solo uno, sino de varios centros
(Arnheim, 1996). Esto, para el análisis de marcos primarios
e imagen individual, implica a su vez que la interpreta-
ción debe dirigirse a la exploración y exégesis de aquellas
configuraciones que constituyen el sentido y el significa-
do de una composición de imagen. Para la reconstrucción
del significado subjetivo de la acción visual, tal análisis de
constelación se mueve entre la forma y el contenido (Nolda,
2007, pp. 483 y ss.). Al hacerlo, establece principalmente
esa forma objetiva a partir de la cual se elaboran y colocan
significados subjetivos en la imagen, solo para preguntar de
inmediato qué contenidos aún deben determinarse, dónde
y cómo están incrustados en la forma primaria del marco
rectangular y qué relaciones –inicialmente en sentido de la
forma y luego en sentido del contenido– se pueden descri-
bir a partir de ellas, desde el punto de vista de correlacio-
nes de forma, tendencias direccionales y condensaciones de
motivos, teniendo en cuenta el sentido que da Imdahl al
“ver que ve”. Así, aun antes de considerar contextos fuera
del marco primario, el análisis sociológico logra llamar la
atención hacia estructuras de sentido que de otra manera
habrían sido interpretadas unilateralmente o no lo habrían
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sido en absoluto, y llega paso a paso a una primera hipótesis
estructural como una “construcción de segundo orden” de
tipo ideal, la cual versa sobre la “construcción de primer
orden” que es la acción visual cotidiana documentada en la
composición de una imagen individual (Schütz, 2004).

3.2. Contextos de imagen inmediatos y mediatos

El enmarcamiento fotográfico y su acomodamiento de
aspectos de la realidad extramedial en el marco técnico pri-
mario, su emplazamiento en la forma primaria, es ya una
traslación: un framing. En cierto sentido, es ya una modula-
ción (keying) que siempre lleva en sí el potencial de ilusión
(fabrication). Para Goffman, este es “el problema del marco
teórico” de la fotografía y del “marco de la imagen” por
excelencia (1981, pp. 45 y ss.). Sin embargo, el framing logra
una nueva calidad para el trabajo de análisis, es o se convier-
te en una imagen individual, lo cual es la regla incrustada en
contextos de imagen.

En el primer nivel de enmarcación, el contexto pro-
porciona directamente sugerencias interpretativas o inclu-
so directivas para una imagen individual, de la misma
forma que lo hacen textos, tablas o gráficos que se dispo-
nen alrededor de una imagen, o al igual que secuencias de
imágenes que tienen el propósito de ilustrar procesos, cam-
bios o variaciones, o simplemente de hacer comparaciones.
El marco inmediato alcanza su límite cuando una imagen
individual se combina con otros elementos comunicativos
para formar una unidad de sentido autónoma y los organi-
za con un significado delimitado, como es por ejemplo el
caso de carteles, folletos o artículos, periódicos, revistas y
libros, exposiciones, catálogos y álbumes, páginas de inter-
net, archivos y portales, etc. Al nivel de enmarcación de los
contextos de imagen inmediatos, el análisis secuencial de
textos en sentido más restringido puede entonces comen-
zar, complementarse y expandirse con los ahora también
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posibles análisis contrastivos y comparativos de imagen y
texto, imagen y otras imágenes (Soeffner, 2006).

El segundo nivel de enmarcación del contexto de la
imagen se refiere a aquellos cuerpos de conocimiento indi-
viduales y sociales que aportan una interpretación más
allá de los límites del marco primario y la enmarcación
inmediata de la imagen dada. A este contexto mediato de
imagen pertenecen las experiencias subjetivas relacionadas
con imágenes y los hábitos de ver, con las representaciones
y asociaciones inspiradas por ellas, así como referencias,
comparaciones y contrastes con otras representaciones pic-
tóricas, e igualmente el conocimiento cultural de estilos y
temas, símbolos y géneros, programas y tradiciones pictó-
ricas. En este nivel de enmarcación, la interpretación utiliza
aquella interacción del “ver que reconoce” (Imdahl) y el
conocimiento contextual en el cual se basan la iconografía
y la iconología de Panofsky. En el caso específico de la
fotografía, al contexto mediato de la imagen pertenecen las
declaraciones de un fotógrafo sobre su obra y la informa-
ción sobre su biografía, sus temas, su trabajo, su recepción,
así como el conocimiento sobre el contexto del origen de
una fotografía y sobre su carrera en diferentes publicacio-
nes, y la eventual información empírica recopilada por el
grupo de interpretación.

3.3. Entorno social y horizonte de acción

La pregunta sobre cómo se elabora una imagen está vincula-
da a la pregunta sobre el porqué: ¿por qué se eligió precisa-
mente esta opción de representación como respuesta a un
problema comunicativo y no otra que habría sido posible?
La hipótesis estructural sobre el “así y no de otra forma” de
una estética visual, surgida del análisis de marco primario y
de los contextos inmediatos y mediatos de imagen, experi-
menta a través de su aplicación, revisión y corrección en este
marco una ampliación adicional, la cual plantea la pregunta
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sobre las condiciones sociales de posibilidad de una acción
visual específica. En este marco se forman las relaciones del
individuo con su ambiente y su entorno social (Goffman,
1977, pp. 22 y ss.). Y, hablando sociológicamente, en esto
se fundamenta “el arraigo al lugar” (Mannheim, 1995) y
“la concepción del mundo relativamente natural” (Scheler,
2006, pp. 61 y ss.) de un individuo dentro de su medio
social, al igual que la de este medio dentro de un orden
sociocultural que lo abarca.

4. Estudio de caso

Las consideraciones metodológicas expuestas hasta aquí se
ejemplificarán ahora por medio de un caso de estudio. El
ejemplo proviene de un medio masivo de comunicación
cotidiano y, para el primer paso del análisis, fue extraído de
su contexto de comunicación inmediato. La escogencia de
esta fotografía no se debe a la existencia previa de un pro-
blema o pregunta de carácter sociológico en relación con
ella. Pero sí se busca despertar con ella aquella atención y
estimular aquel interés que Barthes describe como los efec-
tos del punctum y Hans-Georg Gadamer como la condición
general de cualquier comprensión: “lo primero con lo que
comienza la comprensión es que algo nos atrae”; se trata
de “comprender lo que nos atrapa” (Gadamer, 1986, pp. 64,
108) (ver figura 1).

Comenzamos con el análisis de constelación notando
que dos líneas auxiliares simples ya revelan que una forma
redonda, blanca y opaca ocupa el centro geométrico y el
foco físico de la fotografía. Si se considerara esta forma
fuera de su contexto como una unidad autónoma de senti-
do –como un segmento según Breckner (2010)–, es decir, la
apreciación en la fotografía de una forma circular delimi-
tada, surge la paradoja de que el centro planimétrico clara-
mente enfatizado está lleno y vacío al mismo tiempo.
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Figura 1: imagen de ejemplo. Fuente: Dummy. Das Männermagazin (23/
2009). Recuperado de https://dummy-magazin.de/hefte/23-manner/.

Directamente al lado de este “espacio vacío”, incluso
superpuesto a él, se encuentra un segmento que contras-
ta fuertemente con esta “nada” y que transculturalmente
puede ser entendido por cualquier persona: un rostro
humano, cuyas expresiones faciales no muestran ira,
miedo o alegría, sino tristeza. Si la tendencia direccional
indicada por la superposición formal y el contraste de
contenido se toma como la primera hipótesis, aunque
aún vaga y audaz, y se traduce esta desde el centro de
la imagen en una línea simple, veremos que establece
una conexión con una cara ligeramente elevada y con
expresión de luto en el fondo antes de llegar a la esquina
superior izquierda. La extensión y finalización de esta
línea hacia la diagonal de la imagen refuerza la hipó-
tesis, ya que la estructura ya reconocida continúa en la
dirección opuesta cuando la línea recoge a una tercera
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persona de luto, que ahora se presenta paradójicamente
como la primera y original en la configuración, y sobre
la cual constantemente recae la mirada. La diagonal nos
provee, por lo tanto, la primera hipótesis estructural
sobre la composición formal de las imágenes, la cual
ahora puede verificarse, corregirse y extenderse fácil-
mente (ver figura 2).

Figura 2: reconstrucción del sistema de líneas de campo. Fuente:
Dummy. Das Männermagazin (23/2009). Recuperado de https://dummy-
magazin.de/produkt/maenner/. Imagen intervenida con fines de aná-
lisis.

En lo que se refiere al contenido, la composición
que se revela gracias al trazo de estas tres líneas no
deja lugar a dudas sobre el tema principal documenta-
do en la fotografía. Sin embargo, genera confusión el
hecho de que los siete dolientes sean soldados. Además,
llama la atención que los colores de las camisas, boinas
y emblemas indican que se trata de diferentes tipos de
tropas, las cuales en la fotografía no muestran ninguna
formación grupal de estilo militar. Pero por ahora deje-
mos de lado los aspectos relacionados con el contenido
y con nuestro conocimiento del contexto y pasemos a
comprobar la hipótesis estructural inicialmente a través
de un contraste mínimo, como lo plantea el estilo de
investigación de la Grounded Theory.
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Si desplazamos paralelamente nuestras líneas diago-
nales podemos reconocer la triple tendencia direccional
ya mostrada, lo cual le da a la fotografía un aspecto
planimétricamente dominante, que se ve reforzado en
perspectiva por la triple “estratificación” ascendente de
los actores. Esta estructura compositiva obtiene también
un soporte final del máximo contraste existente entre
la principal línea diagonal y la diagonal perpendicular
a ella, pues esta permanece como singular, debido a la
figura que en el borde derecho se encuentra incluida
en el conjunto y que se caracteriza por su posición,
expresiones faciales y ropa diferentes a las formas y
motivos mostrados en el grupo. Y también este punto
de la imagen presenta una estructura paradójica, ya que
esta figura ubicada en el borde se encuentra socialmente
integrada a través de la dirección de su mirada y, sobre
todo, por su ubicación sobre una de las líneas domi-
nantes perpendiculares a la diagonal. Esta línea sigue su
gesto demostrativo: su antebrazo (resaltado por su man-
ga de color claro con líneas) y su mano con reloj, que se
posan sobre otra mano y sobre el hombro de uno de sus
compañeros.

Visto en conjunto, el sistema de líneas de cam-
po reconstruido hasta este punto por el análisis de
constelación revela un orden composicional de imagen
estrictamente orientado en el marco primario (primary
framework), que puede entrelazar y unir segmentos de
imagen contradictorios e incluso paradójicos para crear
una forma general coherente. Al mismo tiempo, la ima-
gen cerrada apunta más allá de sí misma hacia posibles
puntos de conexión comunicativos: por medio de la
dirección de la mirada de los protagonistas y a través
de al menos tres lados del marco que indican la incom-
pletitud del contenido de este fragmento de imagen (ver
figura 3).
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Figura 3: portada de Dummy. Das Männermagazin (23/2009). Recupera-
do de https://dummy-magazin.de/hefte/23-manner/.

El marco agrega a la fotografía un borde blanco con varias
frases en tinta negra6. Se puede decir que los contrastes conti-
núan si observamos que, por medio de la dirección de las mira-
das,elespacioenblancoenelcentrodelafotografíaespuestoen
relación con la palabra “Dummy” en mayúsculas, la cual resalta
fuertemente entre las líneas escritas. El tamaño y la ubicación
señalan a la palabra “Dummy” como el título de una “revista
social independiente”. Según su significado, “Dummy” es un
artefacto o dispositivo que sirve para modelar o imitar de la for-
ma más fiel posible algo real, un “algo” que por razones técnicas,

6 Arriba, de izquierda a derecha: Dummy, revista social independiente / Tema:
Hombres – N.° 23. A la izquierda, de abajo hacia arriba: Revista Dummy, Tema
Hombres, Verano de 2009, www.dummy-magazin.de Alemania 6,00 € | Unión
Europea8,00€|Suiza12,50SFR|Otrospaíses15,00€.
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metodológicas, éticas o estéticas no puede o debe someterse a
pruebas, chequeos, experimentos o exámenes. Es un comodín
semántico y un espacio por llenar, el cual es completado por
la información de la edición respectiva, como lo muestra la
posición del número de edición y la especificación del tema.
Mediante el sistema de líneas de campo reconstruido anterior-
mente, la fotografía alude a los elementos de la enmarcación
(framing) ya mencionados y los agrupa para crear la forma sim-
bólica de la portada. Una circunstancia que la editorial aprove-
cha para referirse directamente a la fotografía por medio de un
único texto en toda la revista: “En la cubierta y contracubierta
les hemos dejado el espacio a soldados que lloran la muerte de
un compañero. Imposible dar más espacio a los sentimientos
masculinos”. La contracubierta cierra la perspectiva incomple-
ta de la parte frontal desde un punto de vista planimétrico y
coreográfico. La línea divisoria situada en la mitad, por medio
del marco y el dorso de la revista, actúa como un eje simétrico,
que no solo añade a la izquierda una figura casi idéntica a la del
borde de la derecha, sino que también refleja y dobla el espacio
vacío en el centro (ver figura 4).

Figura 4: portada y contraportada. Fuente: Dummy. Das Männer-
magazin (23/2009). Recuperado de https://dummy-magazin.de/hefte/
23-manner/.
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En este punto, la interpretación puede ir más allá del
marco inmediato y recurrir a alusiones, adaptaciones y
citas de otras imágenes para así tratar de explorar el con-
texto de imagen mediato a través de tradiciones, sujetos y
conocimientos visuales. En cuanto a referencias icónicas y
al placer estético que acompaña el reconocerlas, podemos
mencionar el retablo El traslado de Cristo, de Rafael, y el
fresco La Trinidad, de Masaccio.

Figura 5: fotografía original. Fuente: Israeli soldiers mourn during the
funeral of their comrade Alex Mashavisky at a cemetery in Beersheba
January 7, 2009. REUTERS/Eric Gaillard. Recuperado de https://acor-
tar.link/EoLNag.

Sin embargo, para mantenernos lo más cerca posible de
la imagen actual, y aquí también por razones de espacio, la
fotografía publicada por Eric Gaillard debería servir como
caso de comparación y contraste (ver figura 5). La fotografía
original, la cual ha sido publicada en internet y en perió-
dicos internacionales, no lleva título, pero generalmente es
acompañada de una descripción que, con ligeras modifica-
ciones, dice así: “Eric Gaillard, Reuters: soldados israelíes
lloran durante el funeral de su compañero Alex Mashavisky
en el cementerio en Beersheba. Enero 7, 2009”. Mashavisky
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Percepción de la imagen –
Interpretación de la imagen1

Análisis de segmentos como método
para acceder al sentido de la imagen

ROSWITHA BRECKNER

1. Introducción

La materia hoy en día conocida como sociología visual es
atrayentemente diversa por lo poco convencional y porque
gran parte de los debates o discusiones generados sobre la
disciplina constituye trabajos todavía en desarrollo. En la
más nueva “ciencia de la imagen”, que se encuentra orien-
tada a aspectos filosóficos, artísticos y culturales, al igual
que en los visual studies y en la sociología de habla ingle-
sa, ya podemos encontrar debates constantes y específicos
acerca del significado social y cultural de las imágenes. En
comparación, y con pocas excepciones, la sociología alema-
na de los últimos 25 años se ha ocupado de las imágenes
más tardíamente (Oevermann, 1990; Müller-Doohm, 1997;
Loer, 1994), pero al hacerlo se ha vuelto este un tema de
cada vez mayor interés para los profesionales del área. Se
han concretado diferentes formas de tratar las imágenes
de acuerdo con el papel específico jugado por ellas: en el
material recopilado por investigadores, las imágenes fijas

1 Este artículo es una versión recopilada y actualizada de dos publicaciones
en alemán de la misma autora: Breckner, 2012, pp. 143-152; 161-163, y
Breckner, 2010, pp. 208-214. Traducción del alemán al español: Jorge Ale-
jandro Garcera Garcés.
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Agrupaciones de imágenes icónicas1

Significado, estructura y análisis

MICHAEL R. MÜLLER

1. Introducción

El análisis de grandes cantidades de datos de imágenes
puede parecer inicialmente un problema de cantidad. Sin
embargo, al igual que pelar 1000 piezas de fruta requiere
una técnica diferente a la de pelar una sola pieza, analizar
grandes cantidades de datos de imágenes requiere un enfo-
que diferente al de analizar una sola imagen. Ello se debe
a que las imágenes no son objetos naturales, sino produc-
tos de la comunicación humana (Jonas, 1961; Schütz, 1962)
integrados en contextos específicos de uso y significado
(Knieper y Müller, 2019). En otras palabras, las imágenes se
producen y se presentan como representaciones de algo o
para algo. Esto incluye también la posibilidad de organizar
varias imágenes individuales en grupos de imágenes con
fines comunicativos específicos. Felix Thürlemann (2013),
historiador del arte, ha señalado modos “analógicos” cru-
ciales de este tipo de agrupación, como las colecciones de

1 Una versión en inglés de este artículo fue publicada por primera vez en 2024
bajo la licencia CC BY-NC-ND 4.0: “Iconic image clusters: Significance,
structure, and análisis”, en Studies in Communication Sciences (SCOMS), 24(1),
89-101. Recuperado de https://doi.org/10.24434/j.scoms.2024.01.3919.
Esta revista de libre acceso está editada por Seismo, de Sui-
za (https://www.seismoverlag.ch/en/). En comparación con la versión en
inglés, el autor cambió algunas gráficas para la traducción al español. Tra-
ducción y corrección del artículo: Bernt Schnettler y Luis Bernardo Bastidas
Meneses.
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El análisis de datos de video

Las diferencias entre los videos de plataforma
y los videos de campo

BERNT SCHNETTLER

El aumento en los últimos años de métodos y técnicas de
recolección de información y análisis de datos a través del
video propone importantes retos para los investigadores en
ciencias sociales. Esto se debe en parte a la multiplicidad
de datos que se generan constantemente, lo que, a su vez,
intrínsecamente, induce la necesidad de desarrollar nuevos
enfoques metodológicos adecuados para abordar esta diver-
sidad. En este capítulo se discutirán dos de las tipologías de
materiales audiovisuales más utilizadas en el videoanálisis:
los videos que se producen como resultado del trabajo de
campo y los que se recuperan de las plataformas digitales
que circulan en la web.

El texto está dividido en tres partes: en la primera se
ahondan breve y concisamente los principios fundamenta-
les del análisis de video cualitativo, al igual que sus métodos
y técnicas. En la segunda parte se plantea una descripción
de los datos audiovisuales que se producen respectivamente
en el trabajo de campo y en las plataformas. Para ello, exa-
minaremos dos ejemplos de nuestras investigaciones con un
análisis secuencial meticuloso para ilustrar los pertinentes
desafíos que suponen ambos tipos de materiales de video.
Finalmente, en la tercera parte se propone una evaluación
de ambas técnicas en relación con sus ventajas y desventajas
en el análisis de videos en ciencias sociales.
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El régimen visual de la violencia

Colombia, 1920-1960

EUGENIA MORA OLARTE

En Colombia se desarrolló un régimen visual y una particular
forma de visualizar la violencia. Los orígenes de este régimen
están, principalmente, en narrativas escritas, como la crónica
roja, y en narrativas visuales, como la caricatura. Los diversos
lugares de enunciación de estas imágenes reposan en diferentes
archivos y expresiones de la época: la prensa, las novelas, los
cuentos y los escritos hechos por cada partido político, entre
otros.

En el contexto de la Violencia y la posviolencia, las imá-
genes se usaron como parte de la guerra entre liberales y
conservadores, lo que, sin duda, hace parte del régimen visual.
Esto conlleva que las imágenes pierdan su sentido original y
estén fuertemente sesgadas por los discursos que las enuncian.
En cualquier caso, estos usos mantienen una perspectiva alec-
cionadora y moralista de la que no escapa el primer libro de
carácter académico célebre sobre La violencia en Colombia1. Este
capítulo mostrará cómo se configuró una guerra de imágenes
entre liberales y conservadores y cómo estas imágenes presen-
tan sus herencias visuales en épocas anteriores a la Violencia de
1945-1965. Lo anterior se configura como una puesta en esce-
na de la noción de “ecología de la imagen” del historiador del
arte Ernst Gombrich (1999, p. 44), en la que se rodea y describe
la imagen en relación con su “ecosistema”.

1 La violencia en Colombia. Estudio de un proceso social, escrito por Orlando Fals Borda,
EduardoUmañaLunayGermánGuzmánCamposen1962,1964y1968.

teseopress.com 169



La imagen bajo sospecha

Disputas y controversias sobre la pintura
de murales en Cali durante el paro nacional

de 2021

JOSÉ FERNANDO SÁNCHEZ SALCEDO

En los últimos años, la pintura de murales en las ciudades
colombianas se ha convertido en una actividad frecuente,
que ha contado, incluso, con el apoyo de las administra-
ciones locales. Sin embargo, dicha actividad no ha estado
exenta de controversias. Algunas de ellas han derivado en la
persecución y asesinato por parte de las fuerzas del Estado
a grafiteros1 y artistas urbanos.

En momentos de paros y movilizaciones sociales, la
pintura de murales se convierte en una herramienta política
con la que se busca denunciar y desprestigiar a los acto-
res, organizaciones e instituciones contra los cuales se está
manifestando. También constituye un importante disposi-
tivo identitario a través del cual los actores movilizados se
hacen visibles y justifican sus acciones.

1 Uno de los casos más difundidos fue el asesinato del grafitero Diego Felipe
Becerra el 19 de agosto de 2011 por parte de un patrullero de la policía (El
Tiempo, 26 de octubre de 2021).
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Cartografías visuales
de un territorio afrodescendiente

La “otrificación” del Distrito de Aguablanca
en Cali a través de imágenes

ANDREAS HETZER

1. La construcción de otredades desde la sociología
visual

De todas las categorías que utilizan las ciencias sociales, la de
raza no solo es un clivaje que define a un grupo o comunidad,
sino que constituye un elemento fundamental en la conforma-
ción de las sociedades en Améfrica Ladina1, donde las personas
esclavizadas sufrieron crímenes de lesa humanidad. Estos indi-
viduos, traídos violentamente desde África, estuvieron expues-
tos a una cultura foránea, la cual enfrentaron mediante diversas
estrategias de supervivencia, entre las que destacan la adapta-
ción, la resistencia, la reinterpretación y la creación de nuevas
manifestaciones culturales. Por esta razón, González (2021, p.
140) habla de un “sistema etnogeográfico inspirado en modelos
africanos”.

A pesar de la independencia de los países colonizados, los
procesos constitucionales en distintas etapas y las más recientes

1 Este renombramiento de América Latina fue propuesto por primera vez por la
brasileña Lélia González (2021). Cuestiona la narrativa única de lo “latino” y, por
ende, la priorización de la relación del continente de América con Europa que
encubre la presencia histórica de sus pueblos negros e indígenas. Con el término
ladino (desde la colonia, una persona mestiza que habla español) quiere llamar la
atención sobre la “democracia racial” persistente en los países colonizados bajo la
ideologíadelmestizaje.
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Pinturas, fotografías y exvotos

Elementos visuales y socialización en el culto
a las ánimas del purgatorio

LUIS BERNARDO BASTIDAS MENESES
1

1. Introducción

El culto a las ánimas del purgatorio en América Latina
constituye un cuerpo de creencias y prácticas aún muy
presentes en la cultura. Este submundo religioso, como
le llamaremos en este texto, se manifiesta, entre otras
cosas, a través de elementos visuales, tales como pintu-
ras, fotografías y exvotos, que contribuyen a su difusión
y socialización en diferentes espacios y momentos. Con-
cretamente, este capítulo explora cómo estos elementos
visuales actúan como agentes de socialización dentro
del submundo religioso particular, y pone de manifiesto
no solo la vigencia del culto, sino también la agencia de
los creyentes, quienes a través de prácticas devocionales
específicas contribuyen a reproducirlo.

El texto está dividido en cuatro partes. Apoyada
en la teoría constructivista de Peter Berger y Thomas
Luckmann, la primera parte aborda el contexto teórico
y conceptual de la religión como submundo social y la
socialización, explorando cómo un acervo de conoci-
miento específico y la socialización estructuran y guían
la experiencia en submundos específicos. La segunda

1 En memoria de Irma Bastidas, María Meneses y Manuel Meneses, ánimas
benditas.
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Memoria visual del barrio Siloé en Cali

Historias desde la subalternidad

ANNA-LENA DIESSELMANN Y ANDREAS HETZER

1. Introducción

La Comuna 20 de Cali, popularmente conocida como Siloé1,
comenzó a conformarse alrededor del año 1900. Gran par-
te de esta comuna es resultado de ocupaciones de tierra
y procesos de autoconstrucción. Actualmente, cuenta con
más de 90.000 habitantes. Entre sus callejones y montañas,
Siloé guarda una historia intensa y diversa que, sin embar-
go, hasta la fecha ha sido poco reconocida en los estudios
académicos y urbanos2. A pesar de ser uno de los sectores
más antiguos de la ciudad, Siloé y sus pobladores han sufri-
do estigmatización, siendo frecuentemente asociados con la
violencia y el narcotráfico.

1 Es necesario aclarar que, aunque Siloé es solo uno de los once barrios que
conforman la Comuna 20 —junto con Lleras Camargo, Brisas de Mayo, Tie-
rra Blanca, El Cortijo, Belén, Urbanización Cañaveralejo, Belisario Caicedo,
Parcelación Mónaco, La Sultana y Cañaveralejo—, en la memoria colectiva
caleña el término “Siloé” suele emplearse para denominar a toda la ladera de
la Comuna 20. Por esta razón, se optó por utilizar este nombre en la inves-
tigación, facilitando así la localización del territorio objeto del estudio.

2 Entre las pocas investigaciones dedicadas específicamente a Siloé, es impor-
tante mencionar a Ruiz López (2016), así como la serie titulada “Historia de
los barrios de Cali” (1984), que incluye tomos dedicados a tres barrios de
la Comuna 20: Siloé, Cortijo y Lleras Camargo. En relación con proyectos
participativos que emplean la fotografía comunitaria con distintos métodos,
destacan las obras de Gómez y Vannini (2016) y Ojo Rojo (2005). Asimismo,
se consideran las publicaciones realizadas por el equipo del Museo Popu-
lar de Siloé, entre ellas Diesselmann (2014), Diesselmann y Hetzer (2020),
Albán (2021) y Hetzer et al. (2021).
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